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CRlTICOn'FILOSÓFICA. 

ADVERTENCIA DE LA REDACCIÓN. 

Al ^ap pablda Qn nuestro periódjco al siguiente artículo 
de nuestro apreciable ci6lega y corresppnsal el DR. DON 
PEDRO RIÑO, no hemos hecho mas que ceder á la fuerza 
íte la§ razones que ha espuesto; si su qpqrlunidad ha pa­
sado porque es de fecha bastante alr^^^da, no obstante 
pomo no hace muchos dias, hemos tepido el disgusto de 
ver que el contrincante del SB. RISO ha hablado con lodo 
el aire de satisfacción y gozo que inspira una victoria, y 
como adeii)as es juflo q|ie nuestros venideros tengan tod( s 
jos datos necesario^ pitra qug iu^geii con algún acierto 
acerca de nuestros débiles esfuerzps pn pro de la homeo­
patía, no leemos titubeado en inseilar pl siguiente artículo 
para qjie sirva de un dato históricq en Iqs acontecimientos 
sobre la materia. No crea el señor Balseirp que esta inser-
pion es un nuevo desafío par^ el cual nos consta se halla 
siempre dispuesto el señor Riño, porque ademas de ser in­
fructuoso , lo juzgamos inú|il y aun irrealizable por la ani­
mosidad ya declarad^ que en contra del homeópata eslre-
meño ha manifestado el señor Balseiro. 

B a M 25 dr juBit de 1846. {{ 
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Caria misiva del Sr. don Pedro Riño 
tloctor eu medicina j cirnjia, al Bo­
letín de medicina, ^irujía y far­
macia. 

(. Señores redactores del boletín. 
Muy señores mios: con sorpresa he visto las dos notas 

que vds. se han permitido estampar al pié de mi artículo 
del número 189 de su boletín, y digo con sorpresa porque 
nunca esperaba atendidas la discreción de vds. y la impar­
cialidad que en esta polémica han ostentado y á que les 
obligaba su índole y naturaleza^ llevaran tan adelante la 
manifestación del interés que les inspira el señor Balseiro 
y de las relaciones íntimas entre vds. ecsistentes, no obs­
tante que desde el principio no fué para mí un arcano 
ni este interés, ni estas relaciones íntimas. 

He dejado pasar un mes prócsiraamente sin hacerme 
cargo de ellas y sin remitirles el adjunto artículo que como 
continuación ú mi respuesta tenia preparado, para'i>j[ue no 
ge diga nunca he obedecido á la dolorosa impresión del mo­
mento, y para dar lugar á que el justo y severo Fr. Anó­
nimo impusiera silencio, como ya hizo en oira ocasión que 
al parecer no le era favorable, tanto á vds. que traspasaban 
Jos límites que me ofrecieron conservar en su aprecíable 
de 15 de junio último, cuanto á esos señores comunicantes 
que piden mi silencio y alzan la frente para que se sofoque 
en el boletín la voz de mi jtisla defensa. 

No quiero ocuparme de las notas citadas por ahora con 
la estension que merecen vds. y que acaso las prestaré 
otro dia, pero si diré para que sirva de aviso y de correc­
tivo provisional, que esa misma redacción que trata en 
ellas mis escritos peroraciones largas é insulsas y que ca­
lifica mis palabras de inconsideradas ¿ indignas, es la misma 
que en dia mas propicio dijo de su propio motivo que mis 
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archivos de la medicina homeopá^^a estaban redactados 
con elocuencia y profunda convicción, y que su cesación 
había dejado en nuestra literatura médica actual un vacio 
que importaba muclio llenar para cuyo logro me habia ofre­
cido sus columnas; (O entonces eraá- sus ojos un com­
profesor ilustre, boy á lo que se infiere, soy según vues­
tros desprecios, un mentecato atrevido y procaz... no im­
porta: dispensadme algunos merecimientos, añadid nuevas 
páginas al martirologio de los homeópatas. Advertid sin 
embargo , señores redactares, que la homeopatía también 
tiene prensas, y que la posteridad podrá juzgaros con la 
dura severidad que despierta en los jueces imparciales 
vuestra pasión. Volved en vos, sed neutrales en la polé­
mica, dejando á &s contendientes darla el giro que mas les 
convenga como con estas propias palabras me lo ofrecisteis 
en vuestra apreciable carta citada: tened entendido que ni 
la homeopatía para, ni retroceden los homeópatas, porque 
ni es posible detener los progresos de la verdad en el pre­
sente siglo, ni los que una vez la llegan á conocer en asunto 
tan importante y grave vuelven la cara jamás á los ata-
(jues ni á las maquinaciones de ningún género: la repula^ 
cion de vds. y el cargo que desempeñan valen demasiado 
para comprometeijos por las sugestiones afectuosas de una 
amistad apasionada, y mucho menos cuando el señor Bal-
seiro tiene siempre abierta la puerta para salir airoso y 
quedar con el lucimiento que le |)restan sus luces. 

Suplico á vds. se sirvan insertar en su apreciable pe­
riódico esta carta; mi artículo adjunto y las cuatro pala­
bras que por ahora dirijo á los señores comunicantes del 
núm. 188, (2) al mismo tiempo que su opinión esplícita 

(1) Boletín núm. 102 del 30 de pctubre de 1842. 
(3) Apesar de esta súplica no tuvo lugar ni la inserción nil» de­

claración pedidas* 
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sobre las tilleriores inserciones de mis escritos para no mo­
lestarles en caso de negativa. 

Reciban vds. la manifestación de mi fino aprecio y cuen­
ten con la escasa valía de su afectísimo y apasionado com­
pañero. Badajoz 21 de agosto de 1844.—Pedro Riño» 

HOMEOPATÍA. 

POLÉMICA ENTRE LOS SEÑORES BALSEIRO Tf RlNO. 

Señor don Cayetano Balseiro). 
Muy señor mio: Desvanecida por completo en el final 

de mi anterior artículo la palpitante coniradicion, el es­
candaloso desacuerdo en que vd. creyó sorprenderme y 
puesto de maniñesto en todo el contesto de mis cojntesta-
ciones aunque con mesura y en bosquejo esc modo esleril, 
absurdo é improcedente de sus impugnaciones, m<! veo 
hoy en la preci«on, siguiendo para contestarle el hilo de * 
sus artículos de ocuparme de otro argumento suyo, ro­
busto en apariencia, sorprendente por la nimiedad de sus 
fundamentos, y deplorable por la significación y pobreza 
de las razones que implica: hablo de su réplica á mi con­
testación sobre sus dificultades é inconvenientes á la espe-
rimentacion pura. Aseguro ávd. , amigo mio, y lo hago 
con el mas vivo deseo de no herirle y ofenderle, que su 
man^a de impugnar, la tendencia que revelan sus ataques 
y k)s asuntos que.por lo regular elige para desenvolver y 
graduar sus cargos, son de tal modo estériles é insuficien­
tes %bíifeígt()L propuesto de esclarecer la verdad, facilitar 
los pvogrofos de la ciencia y esplorar hasla que punto pue­
de la homeopatía resistir la prueba de la discusión y del 
raciocinio, quemas bien sirven para embrollar las cues­
tiones , para descaminarnos del sendero directo de las 
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aplicaciones y adelantamientos prácticos, y para inducir 
repugnancia y hastío difícil de superar hasta en nuestros 
mas benévolos lectores-, la réplica de que voy á ocuparme 
no lleva mas objeto que sorprenderme también en una con: 
tradición, pero contradicción tan nimia, imposible é infe­
cunda, que aun en el caso de concedérsela yo, de darme 
por convicto, no arrojaría de si otra conclusión posible ni 
probable, gratuita ni lógica, fácil ni violenta que la de 
mi inadvertencia ó descuido y á la verdad miserable resul­
tado y despreciable galardón le acarrearía su ahincado es­
fuerzo y su meditado arranque. 

Empieea vd. acusándome sin duda, porque en ello tiene 
í̂ ñstoi de que me desentiendo totalmente de las no despre­
ciables razones que aduce, y de que por toda contestación, 
digo que los inconvenientes que ulegason ecsagerados (pá­
gina 154, segunda columna). Yo invito á mis lectores h 
que traigan á la mano lo& antecedentes que se citan, lo 
que en »u impugnación alega vd. ii la página 82 segunda 
columna, y lo que yo contesto en la 123, segunda colum­
na , para que juzgue la razón con que vd. tan arbitraria 
como injustamente me inculpa. El deseo de no dar k mis 
contestaciones una eslension nociva á sus derechos de im­
pugnador rae aparta de este parangón y desde luego me co­
loca frente á la réplica de que me ocupo. Tiene vd. la va­
lentía en seguida de poner entrecomada como si fuera co­
pia literal, una frase miaque de^ueáde envolver violento 
y ecsagcrado el sentido de mis palabras, de modo alguno es­
presa lo {Cosible en mis convicciones, ni lo genuino y literal 
de mis conceptos. Dice vd. que añado con tono de con-
ñanza y copia de ejemplos; que la homeopatía no ha ne­
cesitado para los ensayo^de la esperimentación, de men­
digar beneplácitos, ni de recurrir á pébonas mercenarias 
ni á colaboradores estraños, sino que los mismos médicos 
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han bastado para suministrar el caudal necesario de datoá 
sometiéndose gustosos á estas tentativas arriesgadas. CmU 
quiera creerá que esta frase que yo transcribo aquí cOn 
las mismas palabras y Con las propias letras con que entre­
comada la inserta mi dî nO competidor á la página y co­
lumna citadas (página Í54, columna segunda) está rigoro­
samente copiada de mi contestación porque ¿qué otra cosa 
quiere decir el estar entrecomada? pues no es as!, señores'. 
el señor BalseIrO la ha fraguado á su modo de retazos adul­
terados recogidos acá y allá en diferentes periodos de raí 
escrito y ni aun ha tenido la precaución de e-slamparla sin 
las comillas, dando lugar á que se la mirase como es en 
reídidad; sino que poniéndola entrecomada ha querido 
liacei* creer que era literal y verazmente copiada de mi 
contestación. Miserable y pobre en demasía es el recurso 
de falsear el sentido recto y espréso'de mis conceptos, ale* 
gar conio copia precisa y literal de mis palabras, frases 
mañosamente compuestas ̂  y fundar en tan deleznables ci* 
míenlos la oposición á una reforma importante que tanto 
interesa á la ciencia y que tan de cerca compromete la 
salud y la vida de los hombres: ¿no arguye esta sutil im* 
paciencia y esta deplorable escasa dificultad positiva é in­
vencible de atacar de frente» de impugnar con sólidos fun­
damentos la ciencia esclai'ecida y descollante de la especia­
lidad? ¿ no prueba bastante que cuando el diestro y éspe-
rimenlado impugnador que contesto se vale de tan despre­
ciables andrajos es precisamente porque *u fecunda imagi­
nación y su elocuente pluma no encuentran galas mas lu­
cidas ni ropages mas lujosos para engalanar mi polémica? 
asi lo he dicho ya otra vex; («jiiparse de tai, de mis con-
tradiccwnes posibles, de mi pequenez notoria {Jará Atacar 
en mi inwiflciencia la hermosa ciencia cnyo brillo y verdad 
deslumhra es un espediente fácil pero estéril, es nu em-
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peño satisfactorio pepo 8Ío gtoria ¿qué prueba en ultimó 
resultado mi contradicción? ¿la nulidad de la homeopatía? 
conclusión bastarda 6 imposible seria semejante deducción; 
solo establecería claro y patente mi descuido, raí imprevi­
sión, mi insuficiencia: y esto ¿á qae detenerse tanto en pro­
barlo? ¿lo niego yo por ventura? y aunque lo negara ¿está 
envuelta en la prueba de mi poquedad la derrota de la bo-
meopatla? 

Pero no llega á tanto mí humildad y mi abyecccioa que 
consienta estúpido la contradicción quevd. me inculpa, el 
error grosero y abultado en que vd. me supone: preciso 
es para desvanecer definitivamente este cargo personal, lo­
mar en consideración su primitivo argumento. mi consi­
guiente contestación, y de su apreciación y ecsámen re­
sultará clara y patente la sin razón de su réplica esterU y 
artificiosa. La objeción de vd. que da lugar á la nueva de 
que tratamos, está contenida toda en el tercer párrafo de 
la segunda columna á la página 82 que empieza. «Pero yo 
quiero dar por sabido» y concluye «libre y espedita la 
acción de los medicamentos». Con todo, como estos ensa­
yos (los de la esperimentacion í»irai de cuyos inconvenien­
tes y dificultades va hablando) han de hacerse en hombres 
se me ofrecen todavía algunas dificultades respecto de su 
egecucion. En efecto, si son personas ilustradas que se 
presten á ellos voluntariamente y por pura filantropía, no 
es muy verosímil que quieran sujetarse al aislamiento, vi­
gilancia, régimen y privaciones que son absolutamente ne­
cesarias para la esaclítud de las observaciones. Y si son 
sugetos mercenarios sobre el inconveniente de los crecidos 
gastos que esto ocasionaría, se da con el de la prevención 
con que generalmente miran estas gentes todos los ensayos 
de esta especie. Cuando me propuse contestar este reparo, 
se me vino á la vista la inconsecuencia de su primera con-
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dicional, esto es, el caso de la esperlinentacion sobre per­
sonas ilusti'adas que se prestasen voluntariamente f pop 
pura fdantropía, como vd. presume: y la inverosimilitud 
que sienta en seguida de que estas mismas personas quisie­
ran sujetarse al aislaiBiento, vigilancia, etc., necesarios: 
no puedo comprender como en ol acto mismff en qué se 
fija una supoiiicion para sobre ella inalterable establecer el 
raciocinio ó el debate, se empiece en la misma linea á ren­
glón seguido^chando por tierra y desbaratando la misma 
liipótesis que ttabria de servir de base al juicio ó parangón 
comenzado: si me supone vd. personas ilustradas que va-
lantariamente y por para filanlropia se prestan á las espe-
riendascon los medicamentos, ¿como sienta vd. en el mis­
mo acto la inverosimilitud de que se presten, la repugnancia 
que opongan á las coiidiciunes ivijueridas? ¿no ve vd. cla­
ro que el mismo sugeto que se briudáie espontáneamente 
y por el puro bien de la bumanidad a estas investigaciones^ 
en el momento mismo eu que rechazase las condiciones qué 
se le impusiesen, ya contradecía su espontaneidad ^ ya se 
retractaba de su ofel'ta, yá no era el mismo que se había 
ofrecido? Eché de ver cómo dejo dicho cuando me ocupé 
de este reparo, toda la inconsecuencia esencial y lastimosa 
en verdad, de eáta suiiosicion, y sin embaído no quise 
esplotarla en mí provecho; respetuoso hacia vd. y atento; 
pero ya que no solo escatima hasta el estremo el sentido y 
la inteligencia de niis palabras, sino que también lo trunca, 
lo adultera y me arguye con frases; que aunque entreco­
madas, no son literal y verazrtiente (tipiadas, me es preciso 
poner de maníHesto sus iiltenclbnes, por no darles otro 
nombre, y apreciar siempre moderando mi lenguage, la 
tendencia y la genealogía de ¿u Impugnación. 

Hecha esta aclaración importante y necesaria para que 
nuestros lectores estén sin un grande esfuerzo al corriente 
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del espiíilu de iiuesira controversia y á la altura de la ín­
dole y carácter de sus ohjecciones, debo hacerles notar 
que para conteslar este reparo no creí necesario, ni pru­
dente , ni modesto, sino mas bien superabundante y pedan­
tesco, hacer ostentación inoportuna y ridicula de todos los 
requisitos, convicciones y necesidades de la esperimen-
tacion pura, limitándome únicamente á hacer á vd. ver 
que no habia necesitado para los infinitos estudios de esta 
clase que llevaba hechos, ni á unos ui á otros; esto es, ni 
á las personas iluétrdtlas, ¿oriio vd. nos dice, que á pesar 
de prestai-se á ello voluntariatúente y por pura tllantropla, 
verosímilmente se retraerían del aislamiento, vigilancia ré­
gimen etc. necesarios; ni tampoco á sugetos comidos 
para ello. Asi qué sujétd á fessa misma idea, y acorde 
con este mismo pensamiento decía á vd. en la página 423; 
segunda columna, último párrafo;la esperiencia repetida y 
constante prueba lo contrario: para los Inüuitos estudios de 
esta clase que lleva hechos la homeopatía no ha necesitado 
ni á unos ni á otros: no ha tenido que mendigar beneplá­
citos forzados (los de las personen ilustradas que ofrecidas 
voluntariamente y por pura ülantropia no querían sujetarse 
vorosim límente á las condiciones necesarias) MÍ mercenarios 
(los de las personas pagadas ó compradas al efecto) que por 
'o regular son absolutamente estériles -. (por las mismas ra­
zones que vd. dá y qué yo sin contradecirlas las invoco 
ahofa en mi apoyo en gracia, de la brevedad) entre los 
mismos médicos, deseosos de averiguar la verdad y pron­
tos siempre á sacrificarse por los adelantos de la ciencia y 
en provecho de la humanidad, se han encontrado infinitos 
que han contribuido (no bastando) gastosísimos á tan noble 
y honrosa ecsigencia. iUay hasta aquí nada que corrobore 
la réplica de vd., de cuya contestación me ocupo, ni que 
justifique ni disculpe la torcida y falsa inteligencia que en 
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ella supone á mi contestación? ¿entraña nada de esto Ja 
aseveración que vdi me atribuye dé qué los mismos médi­
cos han bastado (advierto que esla palabra no se halla ni en 
pro ni en contra colocada ea parte alguna del párrafo que 
cita: suplico á mis lectores lo vean) para suministrar el 
«audal necesario de datos (nada de esto se encuentra, 
todo está suplantado por mi dignísimo impugnador). ¿Será 
posible esto? iPodria yo creer nunca que el señor Balseiro 
que ya cuando le pareció conveniente áe Vino escudando 
con su buena fé y su providad literaria nunca desmen­
tida y nos vino notificando tambieoí que era hombre de ho-
nffl", habría de atropellat tan inconsideradanlente las con» 
d¡c¡(Wi de fistas mismais virtudes y las ecsigencias fespe-
tables y sagradas de la verdad? ¿Podría yo presumir 
jamás que el distinguido: profesor, el escritor acreditado, 
el fifósofo sagaz que con tan buen preámbulo me invitó á 
la discusión de lí»prioc)|)io8 y dogmas de la homeopatía, 
Miria ée recurrir para sostener la polémica entablada, á 
imputaciones falsas, á citas inveraces y á paralogismos in-
lefminables? 

{Se concluirá.) 
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DOS iPAUBRAS 
ik.1 Bdleii i i «ft<»Ial de l a üoeiedad 

Hahiieutaniana Matritense. 

Nacido con BO corazón Ubre, 
espresaré siertipte atrevida­
mente mis pénsatitieiitos, á 
pesar de la fúrmpAy de )os par̂ -
tidoBi. 

(Chalea«Í)Tiatta.) ' 

fiemos tenido él gusto de leer el primer némero de 
dicho periódico, y si biémio estamos conformes con mu­
chas de sus ideas, no deja de alegrarnos so^emátfeisila 
aparición de un nuevo palaJiíi de la naaVa doctrina. De­
cimos que no estamos conformes con muchas de sils ideas, 
porque ni en las causas que han retardado la propagación 
úe la homeopatía, ni en la formulación de sus principios, 
ni en el uso de las altas dinam¡zaciones> ni en la esposicion 
de lo ocurrido en las sesiones, hay macha esaclitud. En 
su introducción dice: «que una de las cansas que mas han 
contribuido á que nuestra doctrina no haya hecho mayo­
res conquistas, y su práctica esté mucho mas adelantada,» 
es el aislamiento en que hasta el dia se han hallado los 
homeópatas. En nuestro concepto no es esto lo que mas 
ha contribuido á semejante resultado, sino el charlatanis­
mo escandaloso de ciertos homeópatas de mogollón, que 
ho contentos con haber invadido como vándalos el templo 
de Hipócrates, están haciendo diarias irrupciones en el 
campo de la farmacia, usurpando de este modo con miste­
rio y bajeza los sagrados derechos de una corporación ten 
respetable por todos títulos como es la farmacéutica:', y 
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contra la cual ningún particular, sea quien quiera, puede 
atentar por ahora, cualquiera que sean las razones que pa­
ra ello alegue, sin que antes el gobierno por si solo, ó en 
unión de personas instruidas competentemente, tome las 
medidas necesarias para el caso. £1 ejercicio de la farma­
cia es una propiedad garantida por las leyes, y nadie tie­
ne derecho de atacarla sin ser culpable ante la ley. Sí esta 
en el caso presente fuese defectuosa, si no satisfaciese las 
necesidades de la ciencia y de la humanidad doliente, bá-
gjaise verlo al gobierno, y pídasele en buen hura con ahin­
co su modificación; nos >tros uniremos entonces nuestros 
votos á los de los homeópatas honrados, y estamos segu­
ros de que no serádesoidí nuestra súplica. La marcha con­
traria conducirá sino h la ruina de U homeopalia, porque 
la verdad siendo verdaderamente lal, no puede ser arrui­
nada, por lo menos h que se retürde y aun suspenda pbr 
mas ó menos tiempo su prop:»gaci(»n por España con me­
noscabo déla salud pública. Con este motivo llamamos 
muy seriamente la atención del gobierno sobre este parti­
cular para que ponga coto de una vez á semejantes abu­
sos , ó si juzga coaveniente sacriíicar el derecho de pro­
piedad que tiouen lus farmacéuticos al ejercicio de la far­
macia porque asi lo exija el interés y la salud pública, que 
adopte cuanto antes las medidas convenientes para indem­
nizar de semejante pérdida á la clase farmacéutica , á la 
cual nosotros médicos y homeópatas, de buena fé nos dí-
rijimos. para que poniendo de su p.irle cuanto pueda, nos 
ayude á hacer respetar los mutuos derechos que tenemos 
adquiridos. No importa que asi como la homeopatía tiene 
sus hijos espúreos, los tenga también la farmacia: aml^is 
ciencias y la honradez de los que las profesan, los despre­
cian y rechazan de su lado, como ya ha sucedido, para 
velar lejos de ellos par la pureza y esplendor de nuestros 
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respetables y gloriosos campamentos, en los cuales empa­
ñando ¡goales armas, y unidos fraternalmente, haremos 
guerra á sangre y fuego á ios intrusos y charlatanes que 
posponen el lustre de la profesión y la salud pública á sus 
mezquinos y particulares intereses. 

Dice también dicho Boletín en la introdaccion, que los 
principios que constituyen la homeopatía, son: el dina­
mismo vital, taley de los semejantes, /« accioñ dinémiea 
de los medicamentos , y ia naturaleza dinámica de las en­
fermedades. Seguramente que estos cuatro son principios 
fuadamenlales de la homeopatía, poro no son, como él di­
ce , los imom que la constituyen; hay algunos otros pro-
elaaados por Hahoem^na y sus principales discipolos que 
dicho Boletín, á pesar de aa decautado halmemanisnto, se 
ka dejado en el tintero. ¿Cuáles son estos? Por no alargar 
demasiado este artículo, no los ponemos á continuación, 
pepo paede verlos el que quiera en el número anterior de 
nuestro periódico. Y ya que el Boletín no concede añadi­
dura , nosotros añadiremos que la esperimentacion pura no 
es, como él cree , una consecuencia obligada ni del dina­
mismo vital, ni de la acción dinámica de los medicamentos, 
ni de la naturaleza dinámica de tas enfermedadeSi m de U 
ley de los smejaates; sino que por el contrario , todos es­
tos principios, y en particular la ley de los semejantes, son 
consecuencias obligadas de la esperimentacion pura. Por­
que ¿cómo se conoce ia semejans^ y desemejanza del mo­
do de obrar de los cuerpos sino por medio de la esperi-
mentaciont Luego si es necesario que la esperiencia prece­
da al conocimiento que aaqoirimos del modo semejaste ó 
desemejante que influyen unos cuerpos en otros, dicho es» 
lá que la esperiencia pura no es una consecuencia de la 
letf de los semejantes , sino que esta es consecuencia 
obligada de aquella. Asi es, que el principal descubriinien-



431 tA HOMEOPATÍA. 

to de la Homeopatía no es el dinamismo viM, pefíiUe esle 
era ya conocido de la alopatía ante»a«seo que de Habne-
rnüon-, íino hesperimentaciempura y k\a cual se dedicó 
todí su vida con ana-«a«róp paciencia para consuelo y sal­
vación de la humanidad doliente. iE'/to fué la que le inspi« 
ró los grandes'^nsamientos que ban venidoá producir una 
verdadep» revolución, y á «/to sola bay que atenerse para 
ooaiaetr á la honteopatía á su mas alto grado dé perfec­
ción. Todo lo trae consigo; el dinamismo fisiolc^ico, pata^ 
lógieo , terapéutico ¡f medicinal, igualmente que la tn^i'ui'-
dwilimcion de tas enfermedades y demás prl&eipiofttooEteî  
páticos que conMituyen el.AaAnemaHíSírto verdadero. 

Esto ha debido y debe decir h Sociedad tíafiHemanid-
na si anhela, como dice, formiar un solo cuerpo Coü todos 
los homeópatas, para que este cuerpo sea láampré de UQ 
mismo pensamiento. De la contrario! no podrá ni sostener 
la fé délos dems^, ni muobomenos inspirarla á otros pa­
ra convertirles, y comprometerá tal vez á la nueva doctri­
na , dando lugar á que se redoblen y exasperen los ataques 
que tiene que sufrir. 

Al omitir su opinión sobre las dinamisaciones altísimaf 
dice también que uno de los adelantos mas grandes que ba 
conseguido la terapéutica homeoftótiea «s elevar los medi-
c»mentos á potencias altísimas. Si no nos equivocnmos aqui 
hay por lo menos un abuso en el lenguage. ¿Tendrá la 
bondad el señor articulista de decirnos desde cuando se ha 
convenido en tratar de las dosis y atenuaciones de los me­
dicamentos en la terapéutica en vez de hacerlo en la mate­
ria médica como es natural y propio? A la verdad, igno­
ramos semejante tropelía en el campo de la materia médi­
ca y.DOS baria un favor muy grande si atm la manifestase 
con toda <dar^]ad. 

Mas lemeoios mticho que baya sido cometida por él so-
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lo y ea ese caso puede gttai^ar&ileiDCio, como ba debido 
de guardarlo antes que decir (cuidado médicos españole? y 
de todo el mondo , cuidado con escandalizarse , porque es 
una frase tan inaudita como charlatanesca)« QUE su PRACTI­

CA SIEMPRE nicnosA no se ha basado en la regla general­
mente adoptada por los prácticos de descender á veces i ia 
tercera dilución para curar las enfermedades agudas.» DE 
su PRACTICA SIEMPRE DICHOSA puedeu hablar algunos libros 
de defunciones de las parroquias; pero lo que no podrán 
decir es, si su PRÁCTICA SIEMPRE DICHOSA ha sido debida á 
las atenuaciones bajas ó Á LAS DINAMI2;ACIONES AUismAs; 
porque «ste es un misterio impenetrable que nadie podrá 
aclarar. Ya se vé, de algo ha de servir el dar los medica­
mentos por sí mismo y b^cer lo que llevamos dicho al prinn 
cipio de este articulo: y como eramos en tiempo de los 
misterios, nada tiene de eslraño que después de los de Pa­
rís en donde tanto figura Bradamanti veamos los de Nu... 
mancia y otros varios que forman la colección. Por lo to-
catite á que la 30.' dilución es una dosis demasiado fuerte, 
que produce casi siempre agravaciones en las enfermeda­
des agudas^y que por Ip misiDM ês muy conveniente em­
plear parasu tratamiento LAS ümAMiKicnKmfis Aia^isuus, pa­
ra que le creamos, como parece que desea, es necesario 
que nos pruebe primero, que la mayor ó menor susceptibi-
lidíMl de tos sugetos, que la mayor ó menor energía de las 
causas, que la intensidad ô as ó menos grande d^ tas eiH 
fermedades y que la fuerza cúraitivá mas ó mem» poderosa 
de los medicamentos no pueden ecsigir nunca que en el 
tratamiento d&las enfermedades agudas se emi^een las ate* 
nuaciones bsijas. Ilasta tanto que no lo haga segviremos 
aferrados en k práctica e^a^ecida por los verdadero» |m>-
sélitosdel hahnemáuisffio. , , . = 

Palmos "ya á hablar de las sesionos de la sociedad, sin 



136 I.A HOMEOPATÍA. 

hacer ca») de otras muchas cosas de bastante bulto, por 
ser muy estrechos los limites de nuestro periódico. En la 
sesión del primero de diciembre, vice-presidencia del se­
ñor Rollan, se dice, que el señor Coll renunció al qargo de 
segundo vice-presidente, prete,stasdo el estado delicado de 
su salíid. 

Esto es una calumnif». Prelestar es fingir ó valerse do 
algún pretesto pŝ r̂  cpn^guir un fin, y el señor CoU no fin­
gió que estaba mí̂ lo, porque real y verdaderx^meDte lo es^ 
taba de la vista, hasta tal punto, que temeroso de quedar 
qiego por la influencia pernicjosü d#l clima , se ha visto 
precisado á dejar esta capital en la que tan gratos recuer­
dos ha dejado pon las difíciles y sorprendentes curaciones 
que ha sabido hacer. Otro tanl<) decimos (ie (a renuncia 
del señor CaslíHo: aunque si heñios á^ hablar con ctari(]ad 
no fueron solo la enfermedad del señor Coll y las pcupacio-
nes del señor Castillo la ^u^a principal de su renuncia 
igualmente que de t̂ u ssilida ó separación de la sociedad, 
sino el estar esta presidida por un sugelo que si hemos dé 
atender al parecer del mayor número de homeópatas y aló­
patas, no es bastante, competente para ello. Las razones de 
estoyaseban emitido varias, y^ces en los periódicos de 
esta capital y harto sabidas son de ô̂ o el mun^o. l ^ ^ es­
to se agrega, por lo que hace al seior (bastillo, el noble 
sentimiento que le causaba el estar asociado á ciertos pro­
fesores que con descaro se entrometen en el egerclcio de 
su noble profesiqn faciendo lo que henpftl jucho al princi­
pio de este articulo, tendremos una iciea de las causas 
que motivaron los suce|P$ ele aquella noche. 

Triste es por (jterto tener que tomar la pluma para es­
grimirla contra aquellos con quienes hemos estado asocia­
dos y se acogen también á nuestra bandera: mas oblíganos 
á ello el amor á la verdad y el deseo (le ver á la bomeopa-
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tia libre de ona agresión Ahspktítk bija tal vez de una mala 
inteligericüí. 

Ricardo López Arcilla. 

En el BOLETÍN número 20 y perteneciente al 17 de ma­
ya próesimo pasado liemos leído qn estenso amículo firma» 
do por don Ildefonso Martínez Fernandez dirigido á prefcai-
el error ea qiie itipnrrierou IQS KKDACTOBES de la GrACetA 
HOMEOPÁTICA cuando en el añospasado hicieroa nna justa é 
imparcial critica a| autor de los Anales históricos de la me­
dicina por el juicio crítico que de l;i bomeopaiia se halla 
en^icha á|)ra, El craso error que cometieron los redac­
tores de (a Ctaaeta ^ consiste según el Sr. Martinez m atri«-
buir al SR. GiifE«CH|i.i,A toque era de B^RD^SAISJ probando 
con esto que se cometió una notable Talfó ea la tlteraturü 
médica hija indudablemente de la granule igiforartcia de di­
chos redactores. Respecto á fslo sepa nuestro comprofe­
sor y antagonista que estamos tranquilos y deseando llegue 
el día de dar una satisfacción cumplida no al Sr. Martmez 
á quien no le pertenece, sino al ilustre GiñnchiJIai segmiie 
llama, porque nos cumple decir que en este aŝ ntito que­
remos entendemos directamente con los mismos inleresn-
dos y no con mediadores é intercesoresi Bepe^timos to 
mismo respecto al ilustre SR. SANTERO según le 'llama t\ 
SR. MARTÍNEZ, á qukn aguardamos serenos su contesta-' 
eion, anunpiando de antemano que no solo no piensan lo$ 
redactores de la GACETA HOMEOPÁTICA retractarse ni desde­
cirse de cuanto digerpn en la Imparcial critica qne de la 
memoria pbco lógica del @R. SANTERÍA hicieron, sino que 
ann les quedó mucho que esponer ora respecto de sus 
creencias homeopáticas, ora respecto de las infundadas 
aserciones que en contra dv nuestra doctrina se peirmitió 
sentar dicho señor, probando á la verdad conocimientos < 
poco sólidos é %noranc(a en una palai)ra respecto á la 
faomeof>atla. Ya ten«9»os pues contestado cuanto nos éé 
dabl« por ahora á la .parte prirtcipai del arlícnlo a qué 
aludimos restándonos tan solo decir dos palabras al SR. 

12 
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Î AiVThNEZ. Sentimos que las buenas cualidades que hemos 
advertido en nuestro joven antagonista se empañen y pier-» 
dan su lustre con ese torrente impetuoso que le domina 
y cpn esa imaginación ardiente y desbordada que le sub­
yuga y que le aparreará sin remedio sino se contiene al­
gunos disgustos y sinsabores. ¿Quien le ha dicho al señor 
Martínez, que U ignorancia de los redacloresi de la Gacela 
homeopática llegase hasta ignorar lo que dijo Brussais de 
la homeopatía? Probablemente el mismo SR. MARTÍNEZ es 
el que casi ignora lo que en sus últimos unos dijo é hizo 
el autpr de la doctrina fisiológica acerca de la homeopa-> 
tia. ¿Piensa nuestro adversario que somos tan ligeros é ir-
rcflecsivos ep nuestros juicios como mas de una vez nos 
ha dado él misoio algunas pruebas? Pues qué ha olvida­
do ya su re^ractaciofi pública? ¿No recuerda aquella sesión 
de la Academi^t de Esculapio en la capilla de lo» estudios 
de san Isidro donde quiza con la mejor buena fe tan mala 
idea diq de sí mismo al ver que en cuarenta y ocho ho­
ras no solo Jeyó y entendió á León Simón, sino que tuvo 
Itlgar á compararle y deducir comradicíones con que ano­
nadarle y confundirle? ¿Aun no está convencido de la ine-
sactitud y falsedad de lus citas que aduje? Convenimos en 
qu^ nuestras luces soo cortas y nuestros conocimientos dé­
biles; pero en cambio cu îndo nos lamamos á la empresa 
periodística con el ánimo de sostener la purexa de la doc­
trina, lo hicimos con toda reflecsion y conocimiento de 
causa, circunstancias indispensables y que hasta ahora han 
laitado á nuestros críticos y adversarios. Creíamos á la ver­
dad que en míis d^ UQ año que hace oímos á el Sr. Marr 
liiiez combatirla homeopatía con tanta arrogancia y difu-
úuü como i'alto de conociniienlo en la misma habría cono­
cido en parte la falsa posición que ocupó y la notable li­
gereza n\^e pslenló; pero si á juzgar vamos de los pocos 
chistes aunque $ín Mada de gracia, que en forma dé notas 

. se hallan e» el uilículq del Sr. Martínez se deduce casi chi-
ramenie que su estudio sobre la homeopatía se halla in sía-
tu quo ó á lo menos sí le ha hecho no la ha entendido, cosa 
á la verdad que no creemos, sien Jo ademas hacerle un no­
table disfavor. 
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Si no acostumbráramos á ser mas formales en asuntos 

científicos y si no diéramos mas estimación á las ideas emi­
tidas por efSr. Marlinez, especialmente las que se hallan 
en sus notas, ciertamente que no ecsigiau para su contes­
tación mas que otras chanzonetas tan mal pergeñadas como 
las referidas; pero para que vea que le apreciamos se las 
contestaremos coii él respetó y comedimiento que ecsigen 
el decoro de íá cienciA y el bien de la humanidad d o -
líente. 

No sabemos como se atreve el Sr. Martinez á recordar el 
nombre dé BICIÍAT cuya memoria conserVamps y cuyos cono­
cimientos admiramos, sin estremecerse ni confundirse. ¿No 
es bien público que ese célebre anatómico insultó V befó 
con una fuerza de lógica irresistible una de las parles mas 
interesantes y útiles de la medicina ? ¿No sabemos todos 
la cruel mácsima qtte dejó consignada deque «rto es de 
hombres sensatos el ^jertid» de ía medicina cuando toma 
sus principios eñ la ftiateriá medical Por lo demás el que-
tuviera nombre y fuera conocido antfes qne HAHNe*ARrí, ni 
es del caso, ni prueba nada en contrario, de lo que digi-
mos respecto de no haber aprendido nada de él para la 
feforma general médica. 

Las notas número 5, 4 , 5 , tienen tan poco funda­
mento y valor y están tan enlazadas con la contestación 
que deseamos dar á el SR. GBINCHILLA^ si se digna vindicar, 
que por ahora las pasamos en sifóncié ' > 

Respecto á las sangrías y refrescos hemos dicho mas 
de nua voz, 1.° que las sangrías rtó son curativas: 2.° que 
su uso en la homeopatía están sumamente limitado, que 
'solo en casos mnv cscepcionales se practican , no como 
medicamento Sino como urt medio de toííe cau$am, y aun 
todavía su uso en tales casos no eá una cosa enteramente 
resuella aunque no está proscripta por UAHSEMASIN. Por 
consiguiente tódo homeópata que generalice y practique 
con mas frecuencia las emisiones sanguíneas, podemos de­
cirle que aun le falta fé y valor para contarse entre los 
Verdaderos discípulos del memorable y divino Sa\on. Los 
refrescos que debe usar el homeópata y la dieta que im-
pone, (r-ara ves severa), no pertenecen ni a la homeopatía 
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ni á la aliopalía sino á la Iiigiene, y la higiene no cura sino 
. solamente ausilia. De aquí se deduce que la inconsecuencia 
de que habla el SR; MARTINEZ no comprende á los redac­
tores de la homeopatía rii de la Gaceta, quizá sea porque 
DO seamos homeópatas notables aunque oo cedemos á na­
die en buen deseo y decidida voluntad. 

Últimamente: en la nota número 7 es donde mas de ­
muestra el Sa. MAfttiKEz el poco estudio que aun ha hecho 
de la homeopatía para que pueda criticarla con fundamento, 
puesto que cree que la voz antídoto tiene la misma signi-
licacion que en química, y que malamente se ha dado eil 
medicina, estamos seguros que con poco r|ue medite sal­
drá do este error. 

Concluiremx)s con decirle que la polémica de que nos 
habla no podemos admitirla por creerla infructuosa é inú­
til: lo primero porque Ja violencia de su Carácler haría 
perder mil veces el giro de la discusión, y lo segundo 
porque ocupados con lA polémica achual nosi espondriamos 
á repelicitibes inütiles. 

En el periódico La Facultad perteneciente al domingo 
i l del presente se lee un artículo con el epígrafe de HO­
MEOPATÍA en el que vemos con gusto ha tomado de nuestro 
iHÍmero último los dogmas fundamentales de la homeopa­
tía, con el ánimo de saber si todos los homeópatas están 
conformes con su espíritu ó esencia, y poder de este modo 
dar h h poléndca todo el valor, templanza y mesura que 
rfequiepfio. Nosotros que sabemos que es imposible ecsistah 
homeópatas que disientan formalrneule de los principios 



LA HOMEOPATÍA. 4 4 Í 

consignados en nuestro periódico, desearíamos no ¡perdie­
sen un momento en declarar bien en nnestro periódico ó 
en el de La Facultad, la conformidad con nuestras con­
vicciones homeopúiicas dando de este modo la prueba mas 
fuerte y convincente de la verdad de nuestra doctrina. 

Si nuestro aviso se dirige á todo liomeópata que se 
interesa en el triunfo de nuestra causa» Ib es mas espe­
cialmente á aquellos de nuestros suscritores qqe abrigan 
ja la convicción homeopática, 

^ • « © ^ ^ ^ ^ € 3 6 * 

E m i O SOBRÉ LOS SISTEMAS, m 

(CONTINUACIÓN.) 

Lleno de humanidad estos estragos 
Su discípulo Hipócrates lamenta, 
Y los males aciagos 
pe otro modo curar benigno intenta; 
La obsenacion atenta 
I)e las dolencias que en el hombre niira 
Es el numen divinó qiie \e inspira 
La esacta descri|)cion que de ellas hace 
Y su hermoso ó funesto desenlace 
Que canté en otro tiempo con mi lira. 
Creyendo empero en la miara humana 
Un poder curatriz desmesurado, 
La curación de la dolencia insana 
Encomienda tan soló á su cuidado. 
En vano en ella confianza tiene 

(1) Véase el número anterior. 
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\ 1» manda evacuantes en su ayuda 
La cocción esperando que conviene; 
Pues la dolencia poderosa, erguida, 
De enemigos bailándose desnuda 
Después de la cocción ó estando cmdd 
Al doliente infeliz quita la vida. 

Serapion y Filino, partidarios 
Del empírico Acron, también los malé» 
Estudian como Hipócrates atentos 
Con todas las señales 
Que les distinguen de los otros varios 
Que ocasionan al hdtobre snfrimíentos.. 
Imitación, espétimento, acaso, 
Éstqs son las estrellas que les guian, 
Y al parecer siguiéndolas, confian 
Devolver la sjilud en cualquier caso. 
Mezclan drogas tj drogas dt/erénteÉ 
Que dan luego á los miseros pacientes 
Remedios en su estómago hacinando 
Que á la fuerza vital alborotando 
A su cumbre mas alta 
La remontan con raudo movimiento 
Pat'á bundii'la al momento 
Do la muerte la asalta 
DeslruVendo su influjo poderoso 
En el lóbrego seno del reposo. 

Asclepiades en tanto, se presenta 
Amigo de los átomos sin cuento 
Que Demócrito inventa, 
Y con ellos intenta 
Esplicar de los males el asiento; 
Materia y movimiento 
En el mundo contempla solamente, 
La inteligencia, la razón patente 
Es tan solo un capricho, una quimera 
De Hipócrates el griego 
A quien trata y critica con despego. 
Materialista por esencia esclama 
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Fisieo y material es cuanto vemos, 
Y por eso debemos 
Estudiar de los átomos la trama, 
filias son el origen 
De todas las dolencias, 
Y con ellos tan solo se corrigen 
Si a los poros abiertos se dirigen 
Practicando prudentes diligencias. 
Sistema impío, caprichoso y vano 
Que á los tristes enfermos anonada, 
Y en las hondas mansiones de la nad$ 
Cual furioso .tirano 
Los esconde por siempre con su mano. 

Temison aunque alumno de Asclepiades 
Otra nueva b«adara luego vibra, 
Y el strictum el hucmn de la fibra 
La causa dice son de enferme^jules. 
Por principios tan falsos dominado 
Entonar ó abatir solo procura 
Sin pensar en la yerta sepultura 
Que castiga su juicio equivocado 
A los hombres llenando de amargura. 

Aparece el pneúmiUico Alheneo 
En la gigante y opulenta Roma 
Seguido de Areteo, 
Llevando ambos á dos á su apogeo 
Este médico axioma. 
El pneuma solamente 
Es el que anima la materia humana, 
El aue oye, el que siente,'" 
I alterado ocasiona prontamente 
La dolencia inhumana. 
Principio falso que á los hombres mata 
En el siglo allanero en que aparece, 
Y que apenas se estiende y se dilata 
Entre gente juiciosa y literata 
Como el pneuma sutil desaparece. 
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Haciendo alarde do los cuatro /iwwiorw 
Y cuatro cualidades 
Se presenta Galeno á los autores 
De todas las edades. 
A su justa armonía 
La salud atribuye y la alegría, 
y á sus desproporciones 
Él trastorno de todas las funciones. 
La humedad el calor lo seco y frió 
De cuanto hay en la tierra 
Es solo lo que encierra 
De los agentes la virtud y el bríOj 
La dolencÍ£t es contraria á la- natura 
Según él, y procura 
Curarla temerarit 
Con todo lo que es de ella muy contraria 
Los humores del cuerpo echando fuera, 
O arreglándolos dentro á sn manera. 
Y asi cuando la sangre e ^ h^amadaf 
Si la quiere curar abre laa yeiBS 

?ue qe sangre están llenas 
la deja correr acelerada 

Hasta que emngue el infeliz doliente 
Se queda desmayado, 
Pasando comunmente de este estado 
Al de un yerto ca^áiver impotente. 

{$€ continuará.) 
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